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VIAJE PINTORESCO DE LA GRECIA (1) (2)
Sparte, oü sont les débris? mon-
trez-moi cette Athénes. Oil. méditait
Platon, oü tonnait Démostñénes.
J. DELILLE
El Viaje pintoresco de LaGrecia, uno de los monu-
mentos más magníficos que jamás se levantaron a la glo-
ria de las letras y de las artes, asombra no menos por la
osada concepción del conjunto que por lo entretenido
y lo gracioso de los pormenores: empresa donde todo
tiene el sello del entusiasmo de lo bello y del amor de
las ciencias, y que no puede contemplarse sin el respeto
que se debe a los seres privilegiados que han consagra-
do su vida entera, su fortuna y crédito a extender los
límites de los conocimientos humanos y ensanchar la
esfera de los nobles goces del espíritu. Al leer aquella
obra, en que están sembradas a manos llenas sobre una
vasta erudición todas las flores de las artes y del aticis-
mo, se cree el lector transportado a aquellos tiempos de
la Grecia que la fábula y el heroísmo mancomunados
ilustraron y engalanaron con su doble prestigio.
La expedición de los Argonautas, tan célebre en los
anales antiguos, ta n cantada por los poetas, no tiene ya
(1) Sacado de lae Tablette" parísíennes, 1 vol. 12mo. Bruselas.
(2) Tomado del Repertorio Americano. Tomo I, pigiQ" ua a 159.
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hoy día cosa alguna que haga parar nuestra credulidad;
todos sus prodigios se han renovado en nuestra época
con más esplendor todavía.
M. de Choiseul Gouffier, aguijoneado continuamente
por su admiración a la sabia antigüedad y por el ansia
de contemplarla de cerca; exaltado por las narraciones
de su maestro el abate Barthélemy, cuyos trofeos le qui-
taban tal vez el sueño; M. de Choíseul, cual nuevo Ja-
son, párte en la fragata Atalanta a conquistar un tesoro
mucho más precioso que el del celebrado vellocino. Re-
moviendo todos los escombros, interrogando las ruinas
de la Grecia, interrogando a sus habitantes, ruinas vi-
vientes, va a conquistar sobre el bronce y sobre los des-
trozos de los mármoles los secretos de la historia y ar-
tes del pueblo más poético del universo; va a moja r sus
pinceles en los colores de que se sirvieron los Linos, los
Ariones, los Alceos, los Terpandros, y a rec9ger, en fin,
todos los materiales necesarios para la obra que medita.
Párte acompañado de algunos literatos, artistas y poe-
tas escogidos. Si la nave Argos se envanecía de llevar
a Orfeo, la Atalanta se gloria de conducir también ha-
cia las riberas de la Cólquida a Delille, cuyos cantos ar-
moniosos aumentan los placeres y divierten el tedio de
la navegación.
M. de Choiseul tiene, como Jason, la dicha de ser
auxiliado por una nueva Medea: por ella triunfa de mil
obstáculos, y se salva de peligros que se le presentan a
cada paso bajo nuevas formas. Esta maga poderosa es
la perseverancia, que no le abandona jamás, que jamás
permite que ninguna fatiga entibie su vivo ardor de des-
cubrimientos. La nave, después de haber tocado en
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Cerdeña, Malta y Sicilia, entra en los mares de la Gre-
cia, se desliza por cerca de las áridas riberas de Citera
y se detiene en la isla de Kimolis, una de las Cíclades,
Los corsarios cristianos habían establecido allí un uso,
de que todavía se aprovechan los marinos franceses en
Madagascar, a saber, el de no casarse sino por el tiem-
po que están en el puerto; no bien se alza el ancla cuan-
do se disuelve el contrato. La Atalanta gira por entre
las Cíclades, visita las más célebres de ellas, y cual ave
que, dejado el nido natal, suspende su vuelo sobre los
diversos árboles de un hermoso jardín, del mismo modo
cada uno de nuestros navegantes reposa alternativa-
mente en aquellas islas risueñas, que le hacen experi-
mentar las más dulces y variadas emociones. Estos sen-
timientos son un homenaje involuntario que se tributa
a los grandes hombres, cuyo nacimiento o cuya muerte
vieron aquellos hermosos sitios. Aquí tenéis a Paros,
cuna de Arquíloco, el más cruel de los poetas satíricos,
empero el que más cruelmente fue castigado por ello:
allí está Ceas, donde todo nos recuerda a Simónides,
que tuvo a Píndaro por discípulo. !Salve, isla de Cos, que
diste el sér a Hipócrates: honor a Samas, patria de Pi-
tágoras, y a ti, Sr:iros, a cuya gloria basta haberlo sido
de su maestro Ferécides; y a ti, isla de Cos, donde duer-
men las cenizas del viejo Homero!
La tont parle ou de vera, ou de gloire, ou d'emoue,
Tout eet dieux ou héroe. Une bar que en un [our
Parcourt sur cette mer, en meneilles fécende,
Cent lieux plus renommée que tOU8 lee lieux du monde.
M~ne·moi, dieu des arts sur la chere Déloe;
Id Sapho chermait les rochere de Lesboe;
C'eet la qu'Anaeréen, ouhliant la víeñlesee,
eh.Dt.¡I, tout [eune encere el d'amcue el d'fvreeee.
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El autor hace sobre Delos una disertación instructiva
y llena de interés. Establece que si aquella isla hubiese
sido formada por un volcán, estaría escrita, por decirlo
así, en el suelo la prueba del hecho, se verían torrentes
de lavas y un cráter en la cima del mo~te Cinto; en
fin, el granito de que se compone la montaña estaría
tostado, o medio vitrificado, e rmo lo están todas las
sustancias que han sufrido la acción del fuego.
Hablando de Naxos, la más bella de las Cíclades, se
expresa M. de Choiseul de este modo:
«Esta isla nos recuerda la morada de Baco. Aquel
conquistador. bienhechor de la India, honrado el Egipto
bajo el nombre de Osiris como el primero de los dioses,
vio multiplicar muy presto sus adoradores y propagarse
su fácil culto; Cadmo, desde las orillas del Nilo, lo tra-
jo a Beocia, y Sémele, su hija, fue escogida para dar a
la Grecia el novel espectáculo de la reproducción de un
dios. Baco quiso nacer de ella segunda vez, y esta im-
postura sirvió igualmente para formar la reputación del
dios y salvar la de Sémeles ,
Entre otras particularidades sobre Sifnos, se nota este
pasaje:
cEra célebre esta isla en la antigüedad por sus minas
de oro, hoy día absolutamente ignoradas por dicha de
los habitantes; por dicha, sí, puesto que el Gran Señor
no dejaría de ponerlos a contribución, con más dureza
aún que los ministros de Apolo en otro tiempo. Pausa-
nias asegura que aquel dios exigía el diezmo de los pro-
ductos de las minas, y que las hizo inundar por las
aguas del mar, irritado de que hubiesen querido negár-
selo; porque entonces eran codiciosos los sacerdotes, y
supersticiosos los pueblos».
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Escuchemos lo que dice de Sciros, o Skiros, donde
reinaba Licomedes cuando Aquiles, disfrazado de mujer,
sedujo a la bella Deidamia:
cLa superstición de los habitantes de Skiros es aún
mayor que la de los otros griegos del archipiélago; y
los monjes del convento de San Jorge están muy distan-
tes de permitir que se debilite. Aquel convento es una
colonia de 1•. república religiosa del monte Atos, de
donde recibe un superior. Este monje manda despóti-
camente en la isla, cuyos habitantes no trabajan todos
más que para él; y en cambio les proporciona los favo-
res de San Jorge, cuya milagrosa imagen no deja nunca
de hacer sentir su cólera a los que le escasean las ofren-
das: el ejemplo terrible de Ananías es el texto de todos
los sermones en Skiros. Trescientas sesenta y cinco ca-
pillas hay esparcidas al rededor del gran convento; y
los habitantes no son dispensados de festejar a todos los
santos de ellas, sino mediante un trabajo, cuyo produc-
to se aplica al convento».
Los pormenores sobre la isla de Patmos están llenos
de aquel espíritu, que no se deja percibir más que de
los iniciados.
eLa isla de Patmos sería poco conocida sin el libro
riel Apocalipsis, el cual le ha prestado su celebridad.
Confinado a esta roca, escribió San Juan aquella pro-
ducción, en la que se encuentra todavía oscuridad, no
obstante los comentarios de Bossuet y de Newton.
cPatmos, del mismo modo que toda la Grecia, está
llena de aquellos monjes entre quienes casi ninguno sa-
be leer, pero que todos, sin embargo, conocen muy bien
hasta dónde puede llegar el imperio de la religió b
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almas supersticiosas. Han esclavizado la multitud cré-
dula de sus compatriotas, a quienes gobiernan a su an-
tojo; y siendo frecuentemente cómplices de sus críme-
nes, participan de la utilidad de éstos, o se la usurpan.
No hay piratas que no lleven consigo algún papas o
monje griego, para que les absuelva del crimen en el ins-
tante mismo de cometerlo. Siempre crueles, porque son
cobardes, asesinan aquellos miserables a las tripulacio-
nes de los barcos que sorprenden; mas postrándose al
momento a los pies del ministro, algunas palabras de
éste los reconcilian con la divinidad, calman sus con
ciencias y los alientan a nuevos crímenes, ofreciéndoles
un recurso cierto contra nuevos remordimientos. Aque-
llas absoluciones están valuadas; cada sacerdote tiene
una tarifa de los pecados que debe perdonar. Todavía
hacen más: salen al encuentro a la inquietud que el cri-
men pudiera inspirar a otros malvados, que, mezclando
la flaqueza con la ferocidad, temiesen perecer inmedia-
tamente después de cometido el atentado y antes de
haber obtenido la absolución; los tranquilizan y los ex-
citan, vendiéndoles de antemano el perdón de las atro-
cidades que meditan. Se ve a aquellos monstruos, al
volver al puerto cargados con el fruto de sus piraterías,
apartar la porción del sacerdote, quien en cambio les da,
en nombre de Díos, facultad para correr en busca de
nuevas rapiñas, Provistos así de pasaportes para el cie-
lo, surtidos de absoluciones anticipadas para el robo,
los adulterios y los asesinatos que esperan multiplicar
en sus correrías, se hacen a la mar con la seguridad de
una conciencia tranquila, y quizá invocan al cielo para
el buen éxito de su expedición.
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«La ermita del Apocalipsis está a la mitad de la su-
bida de una montaña situada entre el convento y el
puerto. La iglesia se apoya en una gruta, cuyos peñas-
cos, si hemos de creer a los habitantes, sirvieron de asi-
lo a San Juan durante su residencia en Patmos: allí fue
donde compuso su obra, y se me ha mostrado hasta la
rendija por donde se pretende que recibía la inspiración
celeste. Los fragmentos de aquella roca son un especí-
fico seguro contra mil enfermedades, especialmente
contra los espíritus malignos: los monjes griegos no de-
jan de vender aquel remedio, lo mismo que las absolu-
ciones; y ejercen con el mayor descaro ese tráfico escan-
daloso. Se venden las aguas del Ganges a los pueblos
que viven a sus orillas; los sacerdotes lapones disponen
de los vientos; el imbécil habitante del Tibet compra
bien caro aquello mismo que pudiera darle dudas acer-
ca de la divinidad del gran lama. La impostura y la cre-
dulidad son de todos los países» .
Cuando hubo llegado M. ele Choiseul a la entrada del
golfo de Esmirna, deja la fragata Atalanta, vuelve a
embarcarse con sus compañeros a bordo de una embar-
cación velera, desanda paralelamente el camino por
donde había venido para no perder ninguna de las in-
teresantes islas del Archipiélago; aporta a Scío, de la
cual hace la descripción más encantadora; y después de
haber cruzado en cien direcciones el surco de su nave,
saludando, por decirlo así, a cada uno de los célebres
puntos insulares que salen del seno de las ondas, llega
a Rodas, cuya historia, comercio, artes y costumbres,
bosqueja con rasgos valientes. Remontándose a la cum-
Medltaclones-14
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bre de la filosofía, contempla desde allí la grandeza y la
decadencia de aquella islita, que ha hecho tan gran pa-
pel en el universo, y que llegó a ser el centro de una de
las más formidables repúblicas marítimas. M. de Choi-
seul, con su luminosa dialéctica, demuestra la falsedad
de las tradiciones modernas relativas al afamado colo-
so; hace sentir lo absurdo de su pretendida mole tre-
menda, no mencionada en ningún pasaje de los antiguos,
y que según Plinio, reduce nuestro viajero a seten-
ta codos, o quinientos pies de nuestra medida. Pinta
con los colores más suaves las bellezas del paisaje, y la
voluptuosa temperatura de aquella isla embalsamada
por las flores de todos los climas, y que ha tomado su
nombre de las rosas con que está engalanada en todas
las estaciones.
Nuestro ilustre viajador dirige su rumbo hacia el gol-
fo de Glauco; llega a Licia en el Asia Menor, y descri-
be las antigüedades de Telmiso. No puede darse cosa
más instructiva y curiosa que el aspecto del monte de
los Sepulcros, al cual está respaldada la ciudad. El lec-
tor, abismado en pensamientos melancólicos, y subyu-
gado por la ilusión, se sienta aliado de M. de Choiseul
sobre uno de aquellos monumentos, y encuentra no sé
qué dulce horror en penetrar con él a una de las bóve-
das sepulcrales, y hacer, por decirlo así, el inventario de
los objetos de aquellas moradas de la muerte. El guía
le informa de la notable analogía que hay entre las se-
pulturas de Persépolis y las de Telmiso: estas últimas
están, como aquéllas, cavadas en una montaña de roca
viva, y a una altura harto considerable, de modo que
no se puede llegar a ellas sin mucho trabajo. Las urnas
o sarcófagos, cuyas cubiertas imitan el techo de una
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casa, tienen la figura de un edificio; su puerta está, ora
abierta, ora medio cerrada, y a veces ocupada por el
genio de la muerte. Por esto, los poetas llaman a las se-
pulturas casas eternas; tal es la clave de aquel pasaje de
Horacio:
Jam te premet IlOX. fabulae que manes,
Et domus exilis plutouia.
Penetra M. de Choiseul en la Caria, y muestra que
todas las luces de la erudición han esparcido una vis-
lumbre harto débil sobre la historia primitiva de aque-
lla región cuyas principales revoluciones nos da a cono-
cer. Mitridates se apoderó de aquella provincia durante
las divisiones de Mario y Sila; y en Estratonicea fue
donde vio y se enamoró de la desdichada Mónima, To-
mando nuestro viajero alternativamente la pluma y el
lápiz, pinta las costumbres actuales de los habitantes
del país, y fija en el papel la configuración de las mon-
tafias, el curso de los ríos y el aspecto general del hori-
zonte.
La acogida que le hizo Hassan-Tchaousch-Oglou,
agá de Caria, ofrece un cuadro de los más pintorescos.
Su narrativa es tan concisa como natural, y está sem-
brada de rasgos de una observación delicada, filosófi-
ca y jovial. Aquel agá, de ochenta afias de edad, se ha-
bía hecho independiente de la Puerta. El enseñaba a
sus nietos la conducta que habían de observar después
de sus días para resistir al poder del sultán, es decir, a
los manejos del serrallo y los caprichos de los visires.
Después de varias preguntas hechas por el agá a M. de
Choiseul sobre el objeto de su viaje, se estableció entre
ellos la confianza, y el francés se atrevió a su vez a in-
terrogar al musulmán.
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••Admiré en sus respuestas un gran sentido natural,
unido a una simplicidad cándida que me dio más osa-
día; y mezclé con nuevas preguntas nuevos elogios de
sus talentos. "No me han sido tan necesarios, dijo, como
vos pensáis. Obligado a defenderme contra agresores
injustos, me hice amigo de todos los oprimidos: perdo-
né a los habitantes de esta provincia la mitad de los tri-
butes que el bajá exigía; y tuvieron por mejor amo aquel
a quien pagaban la mitad menos. Yo protejo a mis ami-
gos, y doy la muerte, como es justo, a mis enemigos, o
a los que sospecho que lo son" .
••Después de estas palabras, que son las mismas
que me tradujo el intérprete, mandó a éste me pregun-
tase por qué me había sonreído. Repliqué que el hacer
morir a sus enemigos podía ser muy prudente; pero
que hacerlo así por sólo una simple sospecha, no era
quizás exacta justicia. "Dí a ese extranjero, respondió,
que lo que es necesario es justo; y si así no fuera, no lo
habría Dios permitido, ni me hubiera recompensado con
tan dilatada prosperidad" •
••Guardéme de refutar este raciocinio turco. "Yo ten-
go ochenta años, añadió el agá; mi salud se deteriora,
y me quedan pocos momentos de vida; pero nada ten-
go que temer, porque nada tengo que reprocharme. Ja-
más he hecho daño al sultán, que no me conoce, y en
cuyo nombre me hubieran cortado la cabeza, a no ha-
ber tenido yo muy buen cuidado de alejar de mi terri-
torio a los emisarios encargados de semej ante comisión".
Escuchábale yo atentamente porque me causaban impre-
sión sus respuestas y algunos rasgos, que me hacían pen-
sar en el visir Acomat, pintado por Racine; cuando noté
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que se le alegraba el semblante, yal mismo tiempo eché
de ver una figura extraordinaria, que hacía mil contor-
siones y hablaba con suma volubilidad. Al cabo de al-
gunos instantes me preguntó si los príncipes de mi
país tenían también locos en sus palacios; y como yo le
respondiese que en otro tiempo era así, pero que ya hoy
no mantenían ninguno titulado, sino que se abandona-
ban, por este respecto, a la ventura; "este es antiguo
uso entre nosotros, me dijo, y no presenta inconvenien-
te alguno; no son los locos lo que hay de peligroso en
las cortes, sino los necios; yo pago un loco para que
me divierta, y hombre de juicio para que atienda a
mis negocios; y si el sultán hubiese hecho otro tanto,
no habrían tenido recientemente tan mal resultado los
esfuerzos de sus armas contra un pequeño número de
rusos"» .
Prosiguiendo M. de Choiseul su viaje, entra en la Jo-
nia, bañada por el Meandro, y que, después de Grecia,
es uno de los países más interesantes para los amantes
de la antigüedad. Trece ciudades, entre las cuales se
distinguían Mileto, Efeso y Esmirna , componían la Con-
federación Jónica, y cada una de ellas formaba una pe-
queña república independiente y libre: su constitución,
quizás la mejor calculada para la felicidad de los pue-
blos, presenta mucha analogía con la de los Estados
Unidos de Norte América. Alumbrado por los fanales
de Plinio y de Buffon, trata M. de Choíseul la historia
de las revoluciones geográficas de aquella provincia, y
prueba que toda la llanura por donde serpentea hoy el
Meandro ha sido en otro tiempo un golfo, que fue ce-
gado poco a peco por los depósitos sucesivos de aquel
río. Mucho siento que los límites de esta análisis me
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prohiban seguirle por la Jonia en sus doctas investiga-
ciones sobre las antigüedades de aquella región.
Lleguemos ya con él a los campos donde fue Treya;
allí es donde, con la Iliada en la mano, echa una mira-
da exploradora sobre todos los lugares que cantó el
príncipe de los poetas: ninguna dificultad le desanima;
ora interrogando los tesoros de la numismática, ora a
los poetas, historiadores y geógrafos de la antigüedad,
a Homero y Herodoto, a Pausanias, Plutarco y Estra-
bón, pesa, aclara, adopta o refuta los diversos pasajes
de sus escritos, y logra conciliar sus opiniones por medio
de aquella dialéctica precisa, de aquella crítica luminosa,
que sólo pertenece a una cabeza donde el vigor del jui-
cio se fortifica con la sagacidad del espíritu. Finalmen-
te, después de haber previsto, discutido y aniquilado to-
das las objeciones, reconoce el curso del Escamandro y
del Simois, y determina el lugar donde estuvo situada
Troya; crea la carta general de la Tróade, que nada
deja que desear para la ir:teligencia de la Ilíada. ¿Podía
ofrecerse acaso homenaje más precioso en las aras del
divino cantor de Aquiles? La vista, siguiendo la mar-
cha del poema, aumenta 10s placeres de la mente. An-
tes no gozaba de Homero sino el espíritu; ahora, gra-
cias al Viaje pintoresco, gozan también de él los senti-
dos. M. de Choiseul toca con su vara mágica las tumbas
de Aquiles, de Patroclo, de Héctor y de Ayax; dice a
aquellos héroes «¡Alzaos! •.... y ellos se alzan, y vienen
a dar testimonio de la veracidad del poeta que salvó
sus nombres del olvido, y que fue tan natural en sus
sentimientos como exacto en sus descripciones, yen la
exposición de los hechos históricos.
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Infatigable en su celo por las ciencias y por los pro-
gresos de 103 conocimientos útiles, añade nuestro viaje-
ro al mapa de la Tr6ade los de Tracia, islas de Samo-
tracia, Imbros y Lemnos (cerca de la cual vuelve a en-
contrar, bajo las aguas, la pequeña isla de Crise, céle-
bre por el infortunio de Filoctetes), y el del istmo del
Atas, que Jerjes cortó con un canal, y cuyos vestigios
descubre y mide M. de Choiseul.
Al llegar a Constantinopla hace plantar el primer
grafómetro en las alturas que dominan el Bósforo, traza
el plan de aquel largo y magnífico canal, y mide la vas-
ta extensión de la capital del Imperio Otomano.
Trajo a Francia el fruto de sus trabajos y descubri-
mientos, más precioso que los despojos opimos; frag-
mentos de columnas, y cariátides, sustraídas al furor des-
tructor de los turcos. Para depositar aquellos productos
de las bellas artes en moradas dignas de ellos, hizo
construír en los Campos Elíseos de París unos templos
pequeños, por el modelo de los de la Grecia, tan caros a
su memoria: no de otra manera que Andrómaca, para
engañar su dolor, se complacía en edificar sobre las pla-
yas del Egipto un simulacro de Ilión, y en trazar el cur-
so de un santo imaginario.
Cada una de las artes de imitación ha prestado a M.
de Choiseul las bellezas que le son propias para reno-
var entre todas la imagen majestuosa y poética de la
Grecia. Reprodúcela ante los ojos por medio del dibujo,
con todo el lujo del grabado; y la pinta al pensamiento
con la elocuencia de su estilo.
Mas a pesar de la riqueza y primor del buril con que
están trazados muchísimos de los sitios más afamados
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de la Grecia, se recomienda la obra todavía más por
la parte literaria. El estilo siempre puro, elegante y fá-
cil se distingue por aquella claridad, sin la cual no hay
salvación para el escritor. La dicción, acomodada siem-
pre al asunto, toma el colorido de éste; y para comple-
tar su elogio, basta decir que nos recuerda la del autor
de Anacarsis. El fragmento sobre las fiestas de Delos,
sacado de Barthélemy, parece fundirse en el Viaje pin
toresco de la Grecia y formar un mismo tejido con él.
Narrador de buena fe, enemigo de la exageración y
del énfasis, aun cuando describe los lugares en que se-
ría permitido dar vuelo a la imaginación, se contenta
M. de Choiseul con las bellezas reales y desecha toda
la pintura ideal con la dignidad de un escritor superior,
que sabe que para respetarse a sí mismo, es preciso res-
petar la verdad.
«¿Lo diré? (exclama el autor del Viaje pintoresco ha-
blando de la condición de los griegos). Desde que se
colmó su absoluta sujeción, desde la toma de Cons-
tantinopla por Mahomet JI se ha hecho quizá menos
dificil el romper sus pesadas cadenas: el instante que
consumó su esclavitud es acaso el que más los acer-
ca a la libertad. Los vencidos pueden conservar Laes-
peranza cuando no se han mezclado con los vencedo-
res». Todo su discurso preliminar ofrece la misma supe-
rioridad de ideas, y desarrollando a nuestros ojos los des-
tinos venideros de la Grecia, parece escrito con la pluma
de Montesquieu,
El Viaje pintoresco de la Grecia, en que el autor ha
previsto todo lo que está sucediendo al pueblo de aque-
lla región, madre patria de las bellas artes, une al mé-
rito de una producción esencialmente clásica la ventaja
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de una obra de circunstancia, en que se sienten palpi-
tar los grandes intereses políticos de la Grecia en el mo-
mento presente: es, en fin, el complemento, y por decir-
lo así, el hermano gemelo del joven Anacarsis.
El librero M. Blaise, a cuyo cuidado y celo se debe
lo aca bada de los grabados y de la impresión de este
grande y magnífico monumento, es acreedor a la grati-
tud de los literatos ilustrados. Lo único que pudiera to-
davía desearse es ver reducida la obra a una forma y
precio que la hicieran accesible a todos los amantes de
las letras, de las ciencias y de las artes-G. R.
